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Introducción

 A partir de 1890, una gran cantidad de judíos del este y el sur de Europa
llegaron a los Estados Unidos. Para la Primera Guerra Mundial, estos inmm
 migrantes sumaban 800.000 por año, con 1.250.000  más que llegaron en
1914.�

Este enorme flujo preocupó a los viejos inmigrantes anglosajones 
protestantes, que empezaron a pensar en la influencia que esas personas 
acarrearían a América. La vieja guardia acusó a los nuevos americanos 
de traer ideas peligrosas tales como el socialismo y el anarquismo, de ser 
iletrados y empobrecidos, de tener extrañas costumbres sociales y culturales, 
lo cual haría muy difícil su asimilación a la sociedad norteamericana.

No es de extrañarse, entonces, que uno de los resultados de estos 
sentimientos haya sido la imposición de una política más restrictiva hacia 
la inmigración. Durante la década de 1930, el Congreso norteamericano 
sesionó para tomar medidas sobre esta cuestión. Para 1921 se aprobó la 
llamada Acta de Emergencia que dejaba fuera a cerca de 356.000 personas 
anualmente, basada en el llamado “lugar de origen”.

Dicha acta trató de que entraran personas con un “viejo bagaje”, sobre 
todo británicos, alemanes y escandinavos, pero dejaba fuera a cerca de 
2.000.000 de europeos del sur y del este.

Como resultado de estas medidas restrictivas, la tradición norteamericana 

�	 John López, “Why America Slept: The Congress in the Holocaust and its effects upon 
the development of U:D. refugge policy”, Welebaethean, Journal of History Californn
nia State (1994), pp. 41-67.
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de ser un lugar de esperanza para los refugiados, especialmente judíos, que 
trataban de escapar de las matanzas y pogromos que se iniciaron a partir de 
1905, continuando con la Revolución Rusa y la Primera Guerra Mundial, se 
vio modificada por completo.

La mayor ola de emigración se registró entre 1881 y 1914. Uno de los 
grupos más numerosos fue el de los judíos, que en números redondos llegaba 
a 2.500.000 de personas.�

Estos movimientos se debieron a factores de tipo económico, político 
y religioso, los cuales obligaron a grandes núcleos de población a emigrar 
hacia países que pudieran ofrecerles fuentes de trabajo y, sobre todo, 
libertad religiosa. América significaba para la mayoría viajar a los Estados 
Unidos. Dos tercios de esos emigrantes fueron recibidos allí. El resto viajó 
a Palestina y a América Latina, sobre todo a la Argentina. Muy pocos 
llegaron entonces a México.

Algunas instituciones judías estadounidenses voltearon la mirada al 
país vecino, o sea hacia México, como un lugar que pudiera recibir a los 
inmigrantes. En 1905 llegó a México un periodista de nombre Víctor Harris 
del Bnai Brith Messenger de Los Ángeles, el cual recorrió el país e hizo un 
informe detallado de las condiciones que ofrecía a los inmigrantes, así como 
una relación de los pocos que vivían en el país. Harris sugería la posibilidad 
de una emigración que se dedicara al pequeño comercio o industria, ya que 
en el campo era muy difícil la situación y las carreteras muy deficientes.�

Tres años después, el Rabino Martín Zielonka llegó a México enviado por 
el Comité de Rabinos de los Estados Unidos. Redactó entonces un informe 
acerca de lo que había visto en el país, pero sobre todo le preocupó el hecho 
de que no existía una comunidad establecida y que los judíos que vivían allí 
no se identificaban como tales; por otro lado, los recién llegados no tenían 
medios de subsistencia ni deseos de permanecer en el país. Zielonka volvió 
a los Estados Unidos con una clara determinación: buscar una organización 
judía que pudiera establecer una oficina en México para dar apoyo a esos 
inmigrantes y convencerlos de establecerse en este país permanentemente.

La organización que tomó sobre sus hombros esta tarea fue la Bnai 

�	 Véase Haim Avni, Los judíos en América, Madrid 1992.
�	 Víctor Harris, The Jews in México, Los Ángeles 1907.
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Brith.� En 1921, cuando el Rabino Zielonka volvió a México, se encontró 
ya con una oficina establecida en el centro de la ciudad, en la cual se daba 
hospedaje y alimentación a los recién llegados y se les orientaba para 
conseguir un empleo.

Una de las cualidades de los primeros inmigrantes judíos a los Estados 
Unidos, sobre todo de origen alemán, fue la fundación de la mayoría de 
las organizaciones de beneficencia, ayuda mutua y bienestar. Entre ellas 
estaba la Bnai Brith, fundada en 1843, y la llamada Young Men´s Hebrew 
Association, conocida con las siglas YMHA, creada en 1854, con un receso 
por varios años y fundada de nuevo en 1874 en la ciudad de Nueva York.

El periodo de mayor crecimiento de la YMHA fue a partir de ese año 
hasta principios del siglo XX. Primero se trataba de organizaciones locales y 
no tuvo nunca una central, como sucedió con la Bnai Brith. Los inmigrantes 
de Europa Oriental se acercaron mucho a esta asociación, ya que tenía 
carácter abierto y proporcionaba a sus miembros un sentido de pertenencia 
y solidaridad, la cual se ampliaba para dar ayuda a aquellos judíos que 
necesitaban construir un futuro seguro en el país que los había acogido. Ahí 
se estableció una cultura étnico-nacionalista basada en las ideologías que 
habían traído consigo de Europa Oriental, y se proporcionaba un lugar, un 
remanso a las actividades cotidianas del cual no solamente se esperaba un 
apoyo filantrópico, sino además una continuidad de su identidad judía.

La Young Man´s llegó también a México en las primeras décadas del 
siglo XX. Con ella arribaron al país judíos que ya estaban establecidos en los 
Estados Unidos, pero que tenían que cumplir el servicio militar obligatorio 
y formar parte del ejército norteamericano hasta que terminara la guerra en 
Europa.

Fue así como entre 1917 y 1920 llegaron a México un grupo de judíos 
norteamericanos. Su asentamiento no fue sencillo, ya que muchos pasaron 
por la frontera a pie, en camión o por otros medios. Su idea era permanecer 
en el país durante algún tiempo y volver a los Estados Unidos; sin embargo, 
la mayoría se estableció definitivamente y se integró a la recién formada 
comunidad judeo-mexicana. Entre las aportaciones de estos inmigrantes 
norteamericanos fue la creación en México de la Young Men´s Hebrew 
Association, también llamada Yugnt Geselshaft.

�	 Alicia Gojman de Backal, Memorias de un Desafío. Los primeros años de Bnai Brith 
en México, México 1993.
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Es el propósito de esta investigación el analizar el desarrollo de esta 
institución y corroborar la importancia que tuvo en la creación de las 
instituciones judías en México, sobre todo del sector asquenazí, o sea, de 
los judíos procedentes de Europa Oriental y Central.

Capítulo I

 A principios del siglo XX, como ya hemos comentado, la comunidad judía
 no existía como tal. Fue gracias a la visita del Rabino Zielonka que todos
 los judíos que entonces vivían en México decidieron unirse para formar en
1912 lo que llamaron la Alianza Beneficencia Monte Sinaí.�

En México el siglo XIX fue de convulsiones y guerras intestinas entre 
los Partidos Liberal y Conservador. Fue Porfirio Díaz el presidente que 
logró la tan anhelada estabilidad económica que no se había dado desde la 
Independencia en 1810. Díaz modernizó al país y para ello requirió de obras 
de infraestructura que permitieran instalar plantas productivas. Así llegaron 
al país grandes inversiones que se emplearon en la creación de nuevas redes 
ferroviarias, puertos, minería, petróleo, luz eléctrica, telégrafos, fábricas 
textiles y servicios urbanos en las principales ciudades.�

Muchos de los inversionistas extranjeros, principalmente de Europa y 
Norteamérica, eran judíos, quienes junto con sus empresas, se establecieron 
en México. Entre este grupo había miembros de algunas de las familias 
más prominentes de judíos estadounidenses. Entre ellas se encontraba la 
del señor Seligman, que era pariente de los Guggenheim y encabezaba 
una compañía minera en la ciudad de México.� El grupo que constituía la 
comunidad era muy pequeño, aunque en 1910 ya había entre 8.000-15.000 
judíos, pero activas eran apenas unas cuantas familias.

Desde antes de la época porfiriana, los extranjeros habían vivido en 
México en colonias separadas, aislados socialmente de los mexicanos, 

�	 Véase Jacobo Smeke, Sofía Mercado (coord.). Historia de una Alianza, México 2001.
�	 Elisa Speckman Guerra, “El Porfiriato”, Nueva Historia Mínima de México, México 

2007. Véase Liz Hamui de Halabe, El diseño estructural del Estado durante el sign
glo XX y su interrelación con las minorías: el caso de la comunidad judía mexicana, 
Documento de Trabajo n° E-10-2007, México 2007.

�	 Corinne Krauze, Los judíos en México, una historia con especial énfasis en el período 
de 1857 a 1930, México 1987, p. 124.
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excepto por contactos formales con la elite científica. El europeo del 
siglo XIX, ya fuera judío, cristiano o ateo, por lo general era comerciante, 
financiero o agente de alguna compañía. Los años de desorden interno e 
intervención extranjera habían llevado a muchos a la conclusión de que 
México no era un país estable.

La incertidumbre acerca del futuro del país después de Porfirio Díaz 
motivó que la inmigración a México se detuviera. Aunque en la primera 
década del siglo XX había algunos cientos de judíos deseosos de organizar 
una comunidad permanente, hubo otros que carecían de interés en ser 
reconocidos como tales. Unos temían a la Revolución y otros consideraban 
que quizá ella volvería a traer el poder de la Iglesia y la intolerancia 
religiosa.

Según el rabino Zielonka, la ciudad de México en el último decenio 
del Porfiriato era moderna y cosmopolita, y decía que en ella “había más 
mezcla de personas de razas y credos diferentes que en cualquier ciudad de 
tamaño comparable en los Estados Unidos”.� Cuando Victor Harris visitó 
México, mencionó que era difícil encontrar a los judíos, ya que ninguno 
sabía quién era realmente judío.�

 La Revolución Mexicana de 1910 afectó a muchos judíos principalmente 
en dos aspectos: primero, provocó que la mayoría de los judíos europeos y 
norteamericanos salieran del país; segundo, que los pocos que se quedaron se 
unieran, como ya mencionamos, en una sola comunidad judía en México.

De esta Alianza Beneficencia Monte Sinaí se fueron desprendiendo con 
los años diversas instituciones que los distinguieron, sobre todo desde su 
lugar de origen hasta su forma de ser y de llevar las costumbres y ceremonias 
en la forma como lo habían realizado sus antepasados.10

Además de separarse por sectores según sus lugares de origen, 
algunos judíos decidieron probar fortuna en la provincia y crearon ahí sus 
instituciones, como fue el caso de Guadalajara, Tampico y Monterrey.11

Sin embargo, a partir de la década de 1910 algunos jóvenes estadounidenses 

  �	 Martín Zielonka, Letters from México, 16 de julio de 1908, Nueva York.
  �	 Victor Harris, op. cit., p. 14.
10	 Véase Alicia Gojman de Backal (coord.). Generaciones Judías en México. La Kehilá 

Ashkenazí 1922-1992, México 1993. Liz Hamui de Halabe, Los Judíos de Alepo en 
México, México, 1992, y Jacobo Smeke, Sofia Mercado, La Historia de....

11	 Danielle Wolfowitz, El Hombre Silencioso, México 2001.
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empezaron a llegar a México para probar fortuna. Algunos llegaron solteros 
para estudiar una carrera, otros vinieron como comerciantes a buscar nuevos 
mercados y los menos a buscar trabajo. Entre estos personajes podemos 
mencionar a Hymes Dubin Berkoff, que llegó como estudiante en 1919 y 
decidió quedarse en el país, formando luego una extensa familia que participó 
en el ramo de la hotelería y del comercio en la ciudad de México, así como 
en la ciudad de Guadalajara.12

Otro personaje fue Joseph Leopold Weinberger, que llegó a México en 
1916 como un joven soltero en busca de mejores oportunidades. Cuando 
la Bnai Brith consideró de suma importancia apoyar a los inmigrantes 
que llegaban a las costas mexicanas, para que no pasaran ilegalmente a 
los Estados Unidos, contrató a Weinberger para que manejara la oficina de 
dicha organización en México. Su papel en esos primeros años de fuerte 
inmigración judía fue muy importante, ya sea para recibir a los recién 
llegados en el puerto de Veracruz, así como para apoyarlos a establecerse y 
encontrar medios de subsistencia.13

Según Corinne Krauze, Weinberger vivía en Veracruz aproximadamente 
desde 1900 y era el director de los teatros de Jacobo Granat en Veracruz y 
Tampico. Como persona preocupada por los problemas de los inmigrantes, 
visitaba regularmente los barcos de pasajeros que llegaban a Veracruz y 
ayudó a muchos jóvenes inmigrantes.14 Sin embargo, en el Registro para 
Extranjeros que tuvo que llevar a cabo en México, Weinberger mencionó 
que había llegado al país en 1916 y que entró por la ciudad de Nogales, 
Sonora. Quizá las respuestas que dio a la Secretaría de Gobernación 
no coinciden con las mencionadas por la Bnai Brith, pero es cierto que 
desempeñó su labor en esa institución a partir de la apertura de la oficina en 
la ciudad de México.

Otro inmigrante digno de ser mencionado fue Sam Rosen. Sam nació 
en Minsk, Rusia y de ahí emigró a los Estados Unidos. Llegó a México 
en la primera década del siglo XX como comerciante. Como joven soltero 

12	 Bella Atie, Sofia Betech Tawil et al., Archivo General de la Nación, México 2005 
(DVD).

13	 Martín Zielonka, Joseph L. Winberger, Archibald Marx, correspondencia en relación 
con las actividades de la oficina, American Jewish Archives, Oficina Mexicana de 
Bnai Brith, microfilme n° 841.

14	 Corinne Krauze, Los judíos..., p. 162. J.L. Weinberger, “Informe sobre el trabajo de la 
Bnai Brith en México, 1930”, Bnai Brith Correspondence.
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tuvo grandes ambiciones para mejorar y supo aprovechar las distintas 
oportunidades que el país le ofrecía, al grado de haber llegado a tener una 
muy buena situación económica. Su labor dentro de la vida comunitaria 
fue sumamente destacada, ya que fue uno de los iniciadores del Colegio 
Israelita en 1924.

Capítulo II

 La Primera Guerra Mundial dio inicio en 1914; al principio, los Estados
 Unidos decidieron no participar en ella hasta 1917. En la comunidad judía
 se comentaba acerca de la participación o no en la guerra, ya que por un
 lado podría significar tener un lugar dentro de la sociedad estadounidense,
pero por el otro tener que enviar a los jóvenes a la guerra en Europa. Cuan- 
 do ésta dio inicio, muchos judíos demostraron su simpatía por Alemania,
considerándola como enemiga del zarismo en Rusia, bastión del socialim
ismo y lugar de donde había llegado un gran porcentaje de los inmigrantm
 tes. Sin embargo, la opinión cambió cuando los Estados Unidos decidieron
 unirse a los aliados en la guerra. El año decisivo fue precisamente 1917,
 cuando cayó el Zar y los británicos conquistaron Palestina, seguido esto
 por la Declaración Balfour en la cual se asentaba la posibilidad de que los
judíos pudieran acceder a un territorio propio.

Según las cifras de participación en la guerra, se conoce que 
aproximadamente 250.000 judíos sirvieron en las fuerzas armadas entre 
1917 y 1918, la mayoría de ellos inmigrantes muy jóvenes. De éstos 
murieron 3.500 y 12.000 fueron heridos en combate. La inexperiencia 
militar fue determinante en su destino, ya que la mayoría no pudo evadir 
el servicio militar por su edad y por estar decididos a permanecer en 
los Estados Unidos.15 Pero hubo otros que no aceptaron ir a la guerra y, 
viendo la posibilidad de evadir el ejército, decidieron atravesar la frontera 
hacia México y esperar a que terminara para poder volver a los Estados 
Unidos.

Este capítulo de la historia judía norteamericana, como la mexicana, 
no ha sido muy estudiado aún; sin embargo, existen evidencias claras 
de su paso por México y, más importante aún, la decisión de algunos de 

15	 Enciclopedia Judaica XV, 1971, p. 1626.
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permanecer en el país, formando un grupo de jóvenes que sentó las bases 
para la creación de muchas instituciones que se establecieron en la capital, 
sobre todo dentro del sector asquenazí.

La motivación para permanecer en México se fue dando con los años, 
sobre todo al empezar a trabajar y mejorar su situación económica, pero 
sobre todo porque fueron arraigándose y participando en una forma notable 
dentro de la pequeña comunidad judía recién formada.

En un 90% estos jóvenes habían llegado con sus familias a los Estados 
Unidos huyendo del antisemitismo en Rusia y en Polonia, sobre todo para 
evitar el acantonamiento en la Rusia zarista por espacio de 25 años. Al 
desatarse la guerra, los padres evitaron que fueron reclutados y prefirieron 
que salieran del país por una temporada.

Algunos vinieron desde Baja California a México a pie, otros llegaron 
en camiones o trenes que salían de diversos pueblos de la unión americana. 
De ello nos da cuenta Jacobo Glantz en el Almanaque del periódico Der 
Weg (El Camino) y dice así:

Vinieron a través de valles y montes, sufriendo frío y hambre, enfermm
medades sin fin, al grado que uno de ellos murió en el camino, hasta 
que vieron ante sus ojos a la capital mexicana.
La mayoría de aquellos inmigrantes tenían medios de vida y su idea 
era la de venir a México por poco tiempo, hasta que terminara la 
guerra. Se les encontraba frecuentemente en la Alameda, sentados 
en una banca, leyendo el periódico.16

Cuando el dinero les empezó a escasear y no recibían nada de sus parientes 
en los Estados Unidos tuvieron que trabajar, ya que volver no era sencillo. Al 
progresar y percatarse de las posibilidades que el país les ofrecía decidieron 
establecerse definitivamente, aunque algunos, con el tiempo, decidieron 
retornar.

De este grupo de aproximadamente 20 jóvenes surgió la idea de crear 
un centro cultural, un “Club” adonde pudieran reunirse y pasar una velada 
agradable entre correligionarios. Fue así como nació en México la asociación 
Young Men´s Hebrew Association, como un reflejo de lo que habían vivido 
en los Estados Unidos.

16	 Jacobo Glantz, “Veinte años de vida judía en México, material para la historia”, Moism
sés Rosemberg, Der Weg, Almanaque 1930-1940, México, p. 153.
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Capítulo III

 Sam Wishniak fue el fundador en México de la YMHA, que vio la luz en
 1920, siendo él su primer presidente. La creación de la asociación se llevó
 a cabo en su propia casa con la asistencia de 16 personas, las cuales fueron
 invitando a nuevos miembros a afiliarse. Cualquier inmigrante judío podía
visitar el llamado “Club” a la hora que lo deseara.

Fue un espacio al cual se llegaba a descansar de un largo día de trabajo, 
a jugar dominó o un partido de ajedrez o leer un libro. Fue la segunda casa 
del inmigrante, a veces más acogedora y cómoda que la propia.

El Club fue cambiando de domicilio según las circunstancias: primero 
estuvo en la calle de Palma, poco después se mudó a la calle de Isabel la 
Católica n° 8, posteriormente al callejón Cinco de Mayo n° 38 y por último 
a la calle Tacuba n° 15, en el centro de la ciudad de México.

Desde el inicio y con la decisión de Sam Wishniak se formó una 
biblioteca, que contenía los mejores libros publicados en los Estados Unidos 
y en Europa. Se podían leer en el Club o pedir como préstamo a domicilio.

Ese lugar fue el punto de reunión de todos los judíos de origen asquenazí, 
ya que sus integrantes hablaban además del inglés, el ídish que traían como 
su idioma materno. Ese lugar sirvió también para hacer obras de teatro, 
bailes de Purim o fiestas de fin de año. En su entrevista, Aarón Olivensky 
comentó lo siguiente: “En Tacuba 15 tuve la oportunidad de presentarme no 
sólo como cantante (jazán), sino también como actor en diversas obras de 
teatro. Tuvimos mucho éxito ya que asistía un gran público”.17

El YMHA fue trasladado a México por estos jóvenes estadounidenses 
que ya habían estado en dicha organización que, como ya mencionamos, 
se fundó a mediados del siglo XIX en los Estados Unidos. La primera 
noticia apareció en el periódico The Israelite el 5 de abril de 1861, y en 
ella decía: “Hay una sociedad que se acaba de fundar en Nueva York. Está 
compuesta por 48 miembros y se llama YMHA. Su objetivo es estudiar, 
hacer conferencias y formar un coro”.18

El nombre que le dieron al Club era la contraparte del Young Men´s 

17	 Alicia Gojman de Backal, Entrevista a Aarón Olivensky Jerusalén, 26.1.1989.
18	 Rudolph B.G. “From the Young Men´s Hebrew Association to the Jewish Community 

Center”, From a Minyan to a Community, A History of the Jews of Syracuse, New 
York 1970, p. 176.
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Christian Association y su idea consistía en buscar un contacto social y 
cultural fuera de la sinagoga. A principios del siglo XX, con la oleada de 
inmigrantes de Europa Oriental, se reorganizó el Young Men´s, ya que 
todos los recién llegados buscaban un lugar adonde distraerse y encontrar 
paisanos. Este club empezó a ser un lugar de reunión para jugar básquetbol, 
vóleibol, natación o cualquier otro deporte.

Entre 1908 y 1917 la organización creció en número y ya contaba entre 
sus planes el construir un local propio, pero estalló entonces la guerra en 
Europa y el 6 de abril de ese año, al entrar en ella los Estados Unidos, los 
planes quedaron truncos. Sin embargo, durante muchos años esta asociación 
recibió apoyo económico del gran magnate judío de los negocios, Jacobo 
Schiff

En México la fundación de esta asociación se basó en los mismos 
principios que regían a la de los Estados Unidos. Al igual que allá, los 
deseos de reunirse y pasar veladas amenas además de hacer algún deporte 
fueron básicos. Aquí, sin embargo, sí se logró que en la década de 1940 se 
abriera un verdadero Centro Deportivo Israelita, basado en el movimiento 
Macabi que se estableció en el YMHA.

Al año de su fundación en México, o sea en 1921, con la llegada de 
una gran ola de inmigrantes procedentes de Europa Oriental que se veían 
imposibilitados de entrar a los Estados Unidos por las cuotas establecidas, 
decidieron venir a México y quedarse en el país, la asociación se vio 
reforzada por nuevos elementos y se decidió su permanencia definitiva en 
el país. Entonces se le dio el nombre en ídish de Ídisher Yugnt Geselshaft.

Entre sus fundadores, además de Sam Wishniak, se encontraban el Dr. 
King, los hermanos Werner, I. Temin, Sh. Negrin, Charles Levin, León 
Sourasky, M., Temple, S. Silver, Sam Rosen, M. Mendlin y otros.19

La mayoría de estos jóvenes pertenecían al grupo que había llegado de los 
Estados Unidos. Su idioma era el inglés, pero todos hablaban el ídish y en 
esa lengua se comunicaban con los recién llegados. La labor de la YMHA era 
distinta a la que llevaba a cabo la Bnai Brith, que para entonces también había 
establecido sus oficinas en la calle Mina n° 95, en donde los recién llegados 
encontraban casa y comida hasta que se podían establecer por su cuenta.

Las dos instituciones mantenían contacto entre sí sobre todo por 

19	 Alicia Gojman de Backal, “De un Mynian a una Comunidad”, II, Generaciones Judías 
en México, La Kehilá, p. 36.
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el idioma común y la necesidad de ayudar a los inmigrantes, pero con 
actividades distintas. Cuando el inmigrante se había instalado en un pequeño 
departamento y tenía ya un modus vivendi, se percataba de la existencia de 
la Young Men´s y se afiliaba a la asociación, pagando una cuota para poder 
recibir sus servicios. Desde un principio la Yugnt Geselshaft se propuso 
establecer los estatutos mediante los cuales se iban a regir sus miembros, 
a diferencia de la Bnai Brith, que no los tenía porque su propósito nunca 
fue el quedarse definitivamente en el país, sino únicamente ser una vía de 
posibilidades para establecer una comunidad permanente en México.

Los estatutos de la YMHA fueron los siguientes;
Artículo 1º. La Idishe Yugnt Geselshaft es fundada en la Ciudad de 

México.
Artículo 2º. Los objetivos de la Geselshaft son el desarrollo intelectual, 

moral, físico y social de sus miembros.
Artículo 3º. Con el nombre de Young Men´s Hebrew Association, 

la organización va a presentarse en los actos oficiales y en su correspon-
dencia.

Artículo 4º. Un medio para lograr los objetivos que se proponen en el 
artículo 2º, será el abrir en la ciudad de México, un Club para reuniones de 
la asociación y sus miembros. El Club se manejará conforme a los estatutos 
en los cuales trabajará el Ejecutivo o una comisión que se nombrará 
específicamente para ello.

Artículo 5º. La Geselshaft se funda en base a un capítulo social. El 
capital de la asociación se formará independientemente de los asociados y 
si se llegara a deshacer la organización, el capital se destinará a algún lugar 
del cual se hablará más adelante.

Artículo 6º. Como miembro de la Geselshaft se aceptará a cualquier 
persona que aporte diez pesos como inscripción, con los cuales el Ejecutivo 
formará el capital. El Ejecutivo tiene el derecho de no revelar las causas por 
las cuales alguna persona no sea aceptada, y de aumentar las cuotas según 
cada caso por separado.

Artículo 7º. La persona que sea aceptada como miembro de la Geselshaft 
deberá pagar una cuota de cinco pesos al mes como socio. El Comité podrá 
tomar la decisión de bajar la cuota a una persona según se presente el caso.20

Como se puede apreciar, la asociación inició sus actividades con el 

20	 Nuestra Palabra, YMHA, México 1927, p. 5.
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apoyo económico de personas acomodadas y las cuotas de sus afiliados. 
Esto la convirtió en una organización que se manejaba sin ningún apoyo 
externo, es decir, sin la participación en su Ejecutivo de otras instituciones, 
como podría haber sido la Bnai Brith.

La primera decisión que tomó la mesa directiva fue la de editar un boletín 
mensual para informar a todos sus asociados de las actividades que se iban 
a realizar, además de dar noticias de México y de la situación mundial. El 
boletín comenzó su aparición en 1927, su nombre quedó como Boletín del 
Yugnt Geselshaft y era vendido a los socios por la suma de diez centavos.

Dos años después, el boletín cambió de nombre, Unzer Wort (Nuestra 
Palabra), y se convirtió en una revista mensual que se editó hasta 1940.

Al iniciarse la publicación, la organización ya contaba con 90 miembros, 
además de socios especiales de la biblioteca a los cuales se les daba una 
credencial para poder sacar libros a domicilio. La biblioteca tenía entonces 
113 asociados.

En el boletín se manifestaba a los socios cuáles eran los objetivos 
de la organización, es decir, mantener el contacto del Ejecutivo con sus 
miembros, e informarles de sus logros o fracasos, las fechas de la realización 
de las asambleas, que eran anuales y la de atraer a más personas al trabajo 
comunitario.

La redacción del boletín en un principio la llevó a cabo el señor 
Verlinsky; la impresión se hacía en la imprenta Energy que se encontraba 
en la calle Soledad en el centro de la ciudad y que pertenecía a un judío 
que también había llegado de los Estados Unidos. Se redactaba en ídish, 
pero recibía anunciantes en español e inglés. La mayoría de los anuncios 
eran de los comercios recién abiertos, en ellos se invitaba a los paisanos 
a visitarlos y se les ofrecía un mejor precio. Es de llamar la atención que 
los primeros anuncios fueron de los judíos norteamericanos que ya habían 
tomado la decisión de permanecer en el país. Entre ellos se encontraba una 
página titulada “Compliments of”, o sea, felicitaciones, en la cual aparecían 
nombres como los del Dr. King, Verlinsky, Charles Levine, Martín Temple, 
J. Mayer, Irving Roy Werner y Joe Werner.21

Siempre el presidente se encargaba de escribir los editoriales de la 
revista, además de un artículo de fondo sobre la situación de los judíos en 
México y en el mundo. Se daban a conocer los nombres de los inmigrantes 

21	 Boletín n° 4, YMHA, septiembre de 1927, p.5.
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recién llegados, cuántos eran y de donde habían llegado. Se informaba con 
puntualidad las actividades que realizaba la Bnai Brith, la cual se había 
quedado en el país por la insistencia de muchos de ellos.

En el boletín también aparecían las esquelas de los que habían muerto 
y se hacía gran énfasis en la carencia de un panteón judío. Muchos de 
los fallecidos habían muerto en provincia, lo cual dificultaba aún más el 
poderlos enterrar.

Esta publicación fue un claro reflejo de la vida cotidiana de la pequeña 
comunidad judía de origen asquenazí de México. En ella se mezclaba 
el ídish con el inglés, no solamente en los anuncios, sino también en los 
artículos, así que sus lectores normalmente eran personas que conocían 
ambos idiomas, y si no era el caso le pedían a otro correligionario que les 
tradujera la parte no comprensible.

Los anuncios más comunes eran los del dentista Shwartz que ofrecía un 
sistema americano de atención a sus clientes, también el de un café localizado 
en la calle Madero n° 8, en el cual el señor Lewis atendía a sus clientes en 
los dos idiomas; también era frecuente el anuncio de Abraham Laj, que 
representaba a la compañía naviera Holland American Line y ofrecía boletos 
en abonos para que las personas interesadas pudieran traer a sus familiares.

Los artículos de fondo a veces se referían a la vida de los judíos en 
provincia, como por ejemplo un artículo que se refería a una colonia agrícola 
en el Estado de Sinaloa, formada por norteamericanos que ofrecían a los 
inmigrantes recién llegados la posibilidad de sumarse a ellos con el apoyo 
de la Bnai Brith. Por otro lado, el boletín daba cuenta de las personas que 
habían solicitado una visa para pasar a los Estados Unidos y que habían 
cumplido con el plazo requerido, para que pasaran a recogerlas en sus 
oficinas.

Otra cuestión muy común en el boletín era el encontrar anuncios en los 
cuales se buscaba a una persona que había salido de Europa y cuyo paradero 
no se conocía, ya que la familia esperaba sus noticias para poder emigrar. 
El boletín servía de medio de comunicación entre los judíos que vivían en 
la provincia; así, por ejemplo, se encuentra un agradecimiento del señor 
Brook por el préstamo de 10 pesos que había recibido de la asociación en 
1923 y por el cual devolvió 15 pesos ya que, como mencionaba, “la fortuna 
me ha favorecido en la ciudad de Saltillo”.22

22	 Boletín YMHA, México 1927, p. 11..
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Unos años después, la asociación de la Yugnt Geselshaft ya contaba 
con un restaurante, una cantina, un billar y la biblioteca. Igualmente inició 
las clases de español y de inglés para los interesados. Se hizo costumbre 
también llevar a cabo una actividad cultural todos los jueves por la noche, 
la cual podía ser una conferencia, o una mesa redonda, o la presentación de 
un libro con invitados especiales. Se dedicaba un jueves a la literatura y el 
siguiente al tema de la educación de la juventud.

En ese año de 1927, el boletín manifestó en su publicación cuáles serían 
sus objetivos, que se referían a lo siguiente:

a.	 Ser un conducto de información entre los judíos de México y los 
judíos del mundo.

b.	 Dar una información verídica y lo más reciente posible de los 
acontecimientos de México, así como del mundo en general, 
haciendo énfasis en la ideología y los preceptos morales.

c.	 Ser el órgano de integración de toda la colonia israelita de México, 
para que ésta no se dispersara o se diluyera dentro de la sociedad 
mexicana, sin tener contacto con el exterior.23

Capítulo IV

 La Revolución Mexicana había sido un acontecimiento adverso para el
progreso del país. La violencia desatada por las luchas militares, el caos finm
nanciero, la falta de capital por parte de los posibles vendedores o compradm
 dores y el peligro de trasladarse de un lugar a otro dificultaban las labores
 comerciales de los recién llegados.

Al concluir la Primera Guerra Mundial y con el triunfo en México del 
Presidente Venustiano Carranza, las oleadas migratorias se reactivaron y 
llegaron al país miles de judíos, sobre todo de Europa Oriental. La mayoría 
de ellos eran pobres, por lo que hubo la necesidad de fundar instituciones 
de crédito y de ayuda mutua para impulsar la actividad económica de los 
inmigrantes.

Desde los primeros años de la inmigración se había formado un sector al 
cual llamaron “los despachistas”, ya que eran los propietarios de negocios 

23	 “Vos Viln Mir” (¿Qué queremos?), Boletín YMHA, México, 5.10.1927,.



La creación del Yugnt Geselshaft y su revista Nuestra palabra 137

al mayoreo desde los cuales los recién llegados se abastecían de mercancía 
barata.

Así se inició la vida de los aboneros que refiere uno de los inmigrantes 
estadounidenses en su libro, que relata lo siguiente:24 “El abonero llegaba 
tarde y agotado a su humilde hogar, que solía consistir en una habitación 
alquilada en casa de alguna familia. Sin fuerzas se arrojaba en la cama y 
su única distracción y su mayor placer consistía en leer las cartas que le 
llegaban de la vieja patria, de allende el mar, escrita por los padres, por una 
novia o por la esposa que lo esperaba”...25

A medida que fueron aumentando sus posibilidades económicas, los 
pequeños comerciantes empezaron a sentir la necesidad de créditos para 
hacer crecer sus negocios. Entre los judíos asquenazíes se crearon dos fondos 
o cajas de préstamo para ayudar a fundar las empresas. Al comerciante en 
pequeño le hacía falta el apoyo de una institución crediticia para infundir 
confianza a quienes debían cambiar sus letras, ya que los escasos bancos no 
les daban ningún crédito por no tener referencias personales. Los dirigentes 
de la comunidad asquenazí intentaron crear cajas de préstamos, ya sea en 
la recién fundada Kehilá Nidjei Israel o en otra institución. No fue sino 
hasta 1927 que en la sede de la YMHA, situada en la calle Tacuba 15, se 
estableció la Caja de Préstamos. Gracias a la ayuda recibida por la Bnai 
Brith y a la venta de acciones entre los correligionarios, la caja pudo iniciar 
sus actividades. Esta caja se dedicó a dar préstamos, descontar letras e 
incluso a aceptar depósitos de sus clientes, los cuales en su mayoría eran 
comerciantes, propietarios de pequeñas fábricas y talleres. Esta caja existió 
durante cinco años, hasta que la Secretaría de Hacienda les exigió o bien 
restringirse a pequeñas operaciones de crédito o transformarse en un Banco 
formal, con todos los derechos y obligaciones.

Para 1932, la Bnai Brith había tomado la decisión no solamente de 
retirarse del país, sino de vender sus acciones a la Yugnt Geselshaft y no 
participar en la creación del banco mexicano.

Al año siguiente, o sea en agosto de 1933, la “Sociedad de Préstamos” 
(como se llamaba a la Caja de la Yugnt Geselshaft) se convirtió en el Banco 
Mercantil de México S.A. Se le regresó entonces el capital que había puesto 

24	 León Sourasky, Historia de la Comunidad Israelita de México 1917-1942, México 
1965.

25	 Ibídem.
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la Bnai Brith y varios empresarios compraron las acciones para formar las 
reservas monetarias necesarias para la operación del banco. La institución, 
además de dar crédito a los correligionarios, también se ocupaba de acciones 
filantrópicas como las escuelas y las instituciones de ayuda, tanto a judíos 
como a mexicanos. El banco se fue fortaleciendo con los años y permaneció 
como institución bancaria de los judíos hasta su nacionalización en 1982.

El grupo que sostenía a la organización de la Yugnt Geselshaft era 
básicamente de origen norteamericano. En él se asumía la importancia de 
la continuidad y la supervivencia del pueblo judío a través del tiempo. Sus 
ideas liberales los condujeron a la creación de la primera Escuela Israelita 
de México en 1924. La idea surgió de los hermanos Werner, sobre todo de 
Joe o José, como ya se le llamaba en el país. Este personaje dio nombre a 
la escuela, que en sus inicios se llamó “Colegio Israelita José Werner”. La 
buena posición económica con la cual llegaron al país se fue acrecentando 
hasta convertirse ambos en grandes propietarios e industriales. José viajaba 
mucho a Europa por cuestión de negocios y en uno de sus viajes murió 
de un ataque al corazón. Los problemas que se suscitaron en el colegio 
después de su muerte terminaron con la decisión de cambiarle el nombre a 
“Colegio Israelita de México”.

En el Almanaque que publicó el periódico Der Weg existen artículos en 
los cuales se comenta que algunos de los miembros fundadores del YMHA 
habían decidido volver a los Estados Unidos. En lugar de Sam Wishniak, 
líder a principios de los años ’30, quedó su hermano Sol, que en la revista 
de 1929 escribió lo siguiente: “Empezando con la reunión semestral que 
fue hace algunos meses (mayo 1929) participaron únicamente 3 ó 4 viejos 
socios y unas dos docenas de nuevos miembros, por lo cual nos percatamos 
que ya no hay muchos socios antiguos. Ello nos ha restringido la asamblea 
anual, lo cual me indica que el comportamiento hacia el Club está lejos de 
ser serio”.26

Sin embargo, la organización seguía apoyando a los inmigrantes, al 
grado que también estableció un “Buró” de ayuda a los trabajadores, y 
en 1929 se registraron en él 25 personas de diversos oficios que buscaban 
trabajo. Según los informes del boletín, se colocaron casi de inmediato 12 
recién llegados.

Para 1930 algunos de los viejos fundadores se volvieron a acercar a 

26	 Boletín YMHA, México, mayo de 1929, p. 2.
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la institución, entre ellos Sam Wishniak, Moisés Breslav, Pesaj Lisker, 
Adolfo Gutverg, I. Rostemberg, Moishe Rosemberg, Salvador Maisner, los 
hermanos Rubinstein, Mordejai Corona, T. Resnikof y Menajem Biderman. 
Moishe Rosemberg se encargó entonces de la revista Nuestra Palabra, 
sacando ocho números en ese año.

De ahí, posteriormente se empezó a editar el periódico Der Weg dirigido 
ya por su redactor y dueño Moishe Rosemberg. Después de Rosemberg fue 
Biderman el director de la revista, la cual se convirtió en el único medio de 
expresión de la organización. Los editoriales de Pesaj Lisker nos dan una 
clara idea de la situación que entonces vivía el pequeño comerciante en la 
ciudad de México. Desde sus páginas fue él quien sugirió la creación de una 
institución que diera protección al pequeño comercio. Y fue así como se 
creó la Organización de los Comerciantes en Pequeño, que posteriormente 
desaparecería para dar paso a la Cámara de Comercio Israelita de México, 
en 1931.27

En el número 35 de enero de 1933, Sam Wishniak escribió acerca de los 
problemas de Ídishe Yugnt Geselshaft diciendo que:

La crisis económica se puede apreciar por doquier, también en nuestm
tra comunidad ya que a la mesa directiva le ha costado mucho trabm
bajo pelear contra estas condiciones. El déficit que se ha arrastrado 
ya durante dos años, no ha podido ser cubierto por ello. Esperamos 
sin embargo que gracias al éxito de nuestra revista Nuestra Palabra, 
que ha sido ampliamente aceptada por la comunidad, se podrá pagar 
una gran parte de ese déficit ya que se debe dejar limpio el presupm
puesto, que será una de las tareas de la próxima mesa directiva.

 Gran ayuda para la publicación era el pago de los anunciantes, que en ese
año fueron más o menos 70, lo cual por otro lado mostraba una gran dismm
 minución en la participación económica de la comunidad. También fue en
 ese mismo año, como ya comentamos, cuando la organización YMHA se
hizo cargo del Banco, y uno de sus primeros accionistas fue Sam Wishnm
niak.

La revista seguía editándose y en ella se encontraban reflejados todos los 
problemas que aquejaban a la pequeña comunidad. Otra de las sugerencias 
del editorialista Pesaj Lisker fue que se debería crear una institución que 

27	 Véase Pesaj Lisker, “Editoriales”, Nuestra Palabra, México 1929.
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representara a los judíos ante el gobierno mexicano. Fue así como primero 
se fundó una Federación de Instituciones, de ahí surgió el Comité Pro-
Refugiados para 1936 y posteriormente el Comité Central Israelita con la 
unión de 27 organizaciones el 9 de noviembre de 1938, coincidiendo con la 
Noche de los Cristales Rotos o Kristallnacht.28

La Yugnt Geselshaft, como la conocían los inmigrantes, se encontraba 
en esos años en su local de Tacuba 15 en el centro de la ciudad de México. 
Por ello empezó a cambiar su nombre por el de Club de Tacuba 15. Este 
local fue llamado también la Casa del Pueblo, ya que en él se desarrollaban 
muchas actividades no solamente organizadas por el YMHA, sino por 
las demás instituciones que para fines de los años ‘30 ya tenían un local 
alquilado en ese edificio.

En él convivían todas las ideologías, desde la extrema derecha hasta la 
extrema izquierda, ahí se encontraba el Comité Antifascista, el Gesbir, el 
grupo Bundista, el Comité Pro Colegios Judíos de Polonia, la ORT, el YIVO, 
la Liga de los Trabajadores de Eretz Israel y las organizaciones femeninas 
como la WIZO o las Damas Pioneras. También tuvieron allí sus oficinas 
la organización llamada Yugnt Tzenter I.L. Peretz, la Cámara Israelita de 
Comercio y, por supuesto, el Comité Central.29

Era éste un local que habían alquilado los miembros de la directiva del 
Yugnt Geselshaft, cuyo contrato terminaba en 1940. Al no poder renovarlo, 
las instituciones tuvieron que salir de allí dejando un enorme hueco, sobre 
todo en la convivencia de los judíos asquenazíes. Cada institución buscó 
otro lugar para establecerse y seguir adelante, pero la organización del Yugnt 
Geselshaft o YMHA no pudo reiniciar ya nunca sus labores como tal.

Conclusiones

 La llegada a México de un grupo de jóvenes estadounidenses entre 1917
 y 1920, fue un hecho histórico básico para comprender el desarrollo de la
 vida de la comunidad de judíos de Europa Oriental o Central en México.

28	 Archivo de la Comunidad Ashkenazí de México, CDICA, Base de datos del Comité 
Central Israelita de México 1938-1992.

29	 Véase Archivos en el Centro de Documentación e Investigación de la Comunidad 
Ashkenazí de México, México, Acapulco 70, 2º piso.
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Su participación, sus conocimientos y sus deseos de identidad y continuidm
dad los condujeron a crear una organización que conocían ya en los Estadm
 dos Unidos, llamada Young Men´s Hebrew Association, que en México
recibió además el nombre en ídish de Ydisher Yugnt Geselshaft.

Ella fue la base para la creación de diversas instituciones que fueron 
fortaleciendo a la comunidad, como el Colegio Israelita de México, el Banco 
Mercantil, la Cámara de Comercio, el Centro Deportivo Israelita y el Comité 
Central, que le fueron dando bases para un establecimiento definitivo en el 
país, la consolidaron y le dieron legitimidad ante el gobierno.

Importante en el desarrollo de estos primeros inmigrantes fue la 
posibilidad de mantenerse informados de los acontecimientos del país, así 
como del mundo, mediante su publicación inicial llamada el Boletín, el 
cual pocos años después se convirtió en la revista Unzer Wort o Nuestra 
Palabra. De esa publicación partieron los dos primeros periódicos formales 
de la comunidad que fueron Der Weg (El Camino) y Di Shtime (La Voz).

La importancia de la creación de esta organización debe ser aún valorada 
por los investigadores y estudiosos de la historia de los judíos en México, 
ya que fue una piedra angular en el desarrollo de la comunidad. Ella ocupó 
un lugar que ni la Bnai Brith, ni ninguna de las comunidades en formación 
pudo proporcionar a los inmigrantes. La institución inicial de la Bnai Brith, 
es decir, la que formaron los judíos norteamericanos, se disolvió en 1932, 
pero fue de nuevo fundada con judíos mexicanos. Sin embargo, la Young 
Men´s Hebrew Association terminó su participación en la vida comunitaria 
en 1940 al entregar el local de Tacuba 15. Las actividades que ella desarrolló 
fueron suplantadas posteriormente por muchas otras instituciones.




